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Ejercicio de la weterinaria.

Pensar y querer que el poder legislativo y el adminis¬
trativo protejan y amparen á los. que ejercen la veteri¬
naria, es pensar en ilusiones, es querer cosas imposibles,
como seria pedirlo para otra cualquier ciencia. Cuande
por la legislación no se permite el ejercicid libré dé una
prófésion, si no que para ello se necesita, se exige lacom-
petente licencia ó diploma, obtenido despues de estudios
especiales y de las pruebas que para posserle se deter¬
minan. Cuando há lugar á perseguir ante la ley y casti¬
gar al que indebidamente se entrometa á ejercer cuales¬
quiera de las partes de dicho ejercicio, mereciendo el
caliñcado de intruso, los gobiernos no tienen más obli¬
gación que facilitar, á los que emprendan una ciencia,
cuantos medios de instrucción sean necesarios, indispen¬
sables, para que, aquella sea completa y nada deje que
desear, á fin de que, llegado el dia de aprobación para su
ejercicio, pueda el profesor demostrar ante sus clientes no

la instrucción que se le ha dado, sino lo que ha aprove¬
chado de ella, los conocimientos que le adornan, el fruto
que ha sacado del estudio, los beneficios que obtendrán
cuando le necesiten y consulten, lo cual no es dable ín¬
terin no le comparen con otros profesores que ejerzan la
misma ciencia. Del mismo modo que proceden con el in¬
dustrial mecánico, lo efectúan con el profesor científico.
La instrucción pública la dan todos los gobiernos con

él objeto de que los qiíe la reciban le sirvan un dia eni.
sus dependencias ó de que lo efectúen á sus gobernados
A los primeros les tiene que facilitar, les debe propor¬

cionar una colocación en el momento mismo de encon¬
trarse aptos para poner en práctica la instrucción que
han recibido. A los segundos les basta qué el Gobierno
cumpla el compromiso qué con ellos adquirió facilitán¬
doles un título con el que se les permita ejercer libre¬
mente su ciencia. El contrato es mútuo, reducido á por
tanto de matrícula, depósito de grados y reválidas recibiré
una instrucción esmerada, que. si doy pruebas de aprove¬

chamiento se me entregará la autorización para el ejer¬
cicio, con las prerogativas anejas al mismo. Al Gobierno
pertenece la colocación de los primeros, porque, sólò á él
le pueden servir; tales son las que ;siguen la adminis¬
tración militar , los de estadística, montes y otros. Los
segundos, sean jurisconsultos, médicos, farmacéuticos,
veterinarios, agrícolas, etc., que pueden.y deben servir
á los particulares, depende de ellos y nada más que de
ellos los medios de ganar su subsistencia y atender á sus
necesidades. Estableciéndose, dependerá su crédito, la
clientela que sepan adquirirse de sus conocimientos, de su
porte social; sólo deben esperar del Gobierno el cumpli¬
miento de sus prerogativas, si es que no se cumplen,
pero de modo alguno la protección y ampáro que debe
prodigar á los primeros.

Pensar y querer que los gobiernos protejan y amparen à
los poseedores de un título, licencia ó diploma cualquiera,
es pensar y querer cosas imposibles. Si por casualidad
llegara á verificarlo con cualquier ejercicio científico, me¬
cánico ó industrial, inmediatamente recurrirían los res¬
tantes reclamando la misma protección y amparo, porque
no sería muy equitativo, y hasta merecería otro dictado,
semejante protección aislada, con tal que los servicios
sean generales, se presten á los individuos, procedan de
un contrato mútuo ó haya que remunerar el trabajo ais¬
ladamente.

Se nos han ocurrido estas reflexiones al oir con de¬
masiada frecuencia, y leer más veces que las que se de¬
biera, que el «Gobierno no proteje á la veterinaria ni á
los que la, ejercen, que los tiene completamente abando'*
nados», y como hay muchos que sin el menor criteriol6
creen y lo repiten, censurando cosas que no lo merecen^originan un mal á todos, prescindiendo del que á si mismo
se producen. Ningún Gobierno del mundo ha prntegiitn y
protege tanto á la veterinaria y álos que la ejercemos como
él español, puesto que su ejercicio no es libre, como en
Otras nacbn,es,; puesto que ha, instituido para los veterif-
narios las inspecciones de carnes en todos los pueblos
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que en muchísimas de aquellas no existen ó se desem¬
peñan por qtrjis personas; puesto qiié fos veteriiiariojji
son vofaléi do las jutítag provitfoiafos de Sanidad y di
Agricuitura; pueito que $e han equiparado con lop ng^i
dicos y farmacéuticos siendo subdelegados, etc., etc. El
veterinario civil debe buscar su suerte y bienestar en sus
conocimientos y porte social, como les sucede á los mé
dicos, farmacéuticos, cirujanos, abogados, arquitectos y
otros.

. , ■Eos que tienen un derecho legal para reclamar del
Gobierno mejore su suerte actual y el porvenir, son los
veterinarios militares porque le sirven, porqueHos ser^-
vicios que prestan redundan en beneficio del Estado,
mijeotras que los civiles se rtfieren' y limitan ál de los

• particulhrés.
' Bien conozco qué lo expuesto rto gustará á tddos, pero
-la verdad es lo primero, no habierido cóSá peor'en ésta
^ifla que formarse ideas irrealizables, ilusiones engañosas ;
que déSesperan y aburren al hombre', sin más motivo que
¡el que'él mismo se origina, cual lo cree José Mtíria Sáú-

Aceite fi¡o de trementina.

Parece ser que el aceite fijo de trementina puede ser sumamente
útil cuando no se tiene á b mano aguarrás; es la mitad más barato
y es mejor porque es más activo y no incomoda á los animales á
quienes se les fricciona con él; además siendo de naturaleza resinosa
la capa que deja posee una propiedad anli-reumática bien acreditada
por los ensayos hechos en el ganado vacuno y en el perro
Tal vez la baratura de esta droga es lo que ha dado lugar á la

propagación del mayor número de los linimentos secreto?; porque
puro es suficiente para hacer desaparecer, según el veterinario Lo-
culet, las vejigas, hidrarlrosis y demás tumores sinoviales, tumefac¬
ciones crónicas de los remos, etc., prestándose fácilmente á que con
el mencionado aceite se incorporen sustancias que aumentan su ac¬

tividad, como las cantáridas, el amoniaco, la potasa, etc.
Su acción revulsiva, que sin inconveniente,, ppede producirse en

grandes superficies, ha originado los resultados más satisfactorios.
El mencionado veterinario cita el caso de un cólico metastálico '

en un potro que pad'ecia la papera, con tumefacción de iós cuatro '
remos, que duró cinco ó seis dias y desapareció al dia siguiènte
de ponerle un sedal en-ios pechos, friccionàiidolè las cuatro extre¬
midades, echándole algunas lavativas y dándole sólo agua nitrada.
Los remos se pusieron más tumefactados; pero habiéndolos lavado con
agua y jabón, se desprendió la epidermis y á los dos dias desapa¬
reció el erythema.

(t) Cada autor es responsable de las ideas que vierte; la Redacción ni
las admite ni las desecha, da sólo su opinion cuando se la pide; pero siente
que se exageren las cosas. Mucho habría que decir sobre los extremos que
raheza el Sr. Sanchez.

Mioro^rafîa aUnosf^iva.
^ -t'

Dq'qpa"Memoria remitid# por Setnuels á la Academj# de€iencias
(Fraijcfe), tomamo# las sigiiientoí conejusiones:

1.* La atmósfera en todas las partes del mundo, está más ó raé-
nos cargada de corpúsculos pertenecientes á los 1res reinos de la
naturaleza, animal, vegetal y mineral;[departes de,silice, greda, etc.;
de sustancias vegetales frescas y en estado de descomposición; de
fibrillas animales y vegetales, etc.; degérraenes de mfusojios,.yprp-
hahlemente én algunos casos, de nematoidos.
2." Los infusorios consisten, en su mayor número, en gérme¬

nes de tipos oscuros llamados monades, vibriones, kolpodes, etc.;
hay tamhieU-cycHdos, Iraquelios, kqçonqs, vorlicelas, etc.
3.' Estos cuerpos organizados se encuentran en cantidades va¬

riables según la condición de la atmósfera, en más abundancia es¬
tando seca y en niónós cuando lia Hovidd ; fiotán por toda la at¬
mósfera y por lo común penetran donde ella lo hace.
4.' La tenacidad de la vida de que ios gérmenes están dotados,

es mayor'de lo qüe'algtinos crden y sobré todo los pa'rtidátíoá' aé
la generación exponlánea, corabinándosa con la humecjad y acción
da^la luz solar.

. . No es dable Jitnilar el tüpmpp que necesitan para que pierdap
este atributo de la revivificación; pero cuando han vuelto á la vida
las condiciones físicas los afectan de un modo apreciabl^.
6.' El frió los mata; los rayos luminosos y los rayós químicos

del sol facilitan su desarrollo más qué los rayos caloríferos.
7.' Cuando estos rayos aceleran la descomposición de las sus¬

tancias orgénioas, aumentan la revivificación de lo» gérmenes y Ifts
facilitan los medios de crecer con rapidez. .

8.* Por lo tanto, los gérmenes microscópicos preexisten, arras¬
trados por la atmósfera, aun en el agua destilada, y no debe sor¬
prender el excesivo número que se desarrolla en una sola noche,
juslificándolo además la condición Inmóvil en que se les encuentra
ántes de su revivificación.

. Del Uro y #U9 diferente» ospecies en el eabnllo.

¿El tiro es contagiosoj ó más, bien es capaz de trasmitirse por
coimitacion?—'S>Q ha dicho, con razón, que el contagio del tiro es
una idea absurda: por lo tanto no debe examinarse más que su
trasmisión por coimitacion. Hasta el dia parece estar adrhitido que
el tiro puede trasmitirse de este modo, y confesamos haberle visto
desarrollarse, en las mismas circnnslaneias, en potros jóvenes, pero
cpan^o no estaba áun mas qu,e, ppr, decirlo así en incabaeionrt.PW
'o tanto, cuando se les separa de las madres, despues del destete,
se Ies suele poner dos á dos para qiie estando distraídos, dientan
ménos la separación. SI uno de ellos lame, roe ó muerde algun
cuerpo duro como la pesebrera, puertas, etc., presagiamos, y coii
razón (cuya observación se funda en una larga experiencia) que el
potro tirará y nos apresuramos á separarle, porque hemos visto dp"
masiadas veces que el otro potro le imita lamiendo y mordiendo
como él, concluyendo por tirar. Este es un hecho muy notorio, el
que la predisposición al tiro puede trasmitirse en los potros jóvenes
por imitación.
En los caballos hechos siempre se ha observado lo contrario. En

los escuadrones no se ha visto que los que están al lado de uno que
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lira adquieran ei vicio. Guando nos destinaron á la escuela de caba¬
llería, donde hay muchos caballos con liro, estaban mezclados con
los demás, lo cual nos sorprendió y lo hicimos presente; más se nos
contesló que siempre habla sido así y que nunca se había quejado
nuestro antecesor. Nos callamos y observando minuciosamente en

silencio, esperábamos se nos presentará un caso para pedir el aisla¬
miento. Confesamos que al cabo de ocho años, y á pesar do haber
veinticinco á treinta caballos afectados de tiro con punto de apoyo
mezclados coh' los demás, ningún caballo de los inmediatos ha ad
quirido el vicio.

Recurriendo una vez más á Ió's hechos y á la experiencia, tèrnn-
naremos el exámen de la cuestión del tiro por una serie de obser¬
vaciones'recogidas todás eti' là'autopsia de'cáballos i^ue le hablan
padecido; '''

Una potra salió con liro á lós diez' y'niíeve ó'Veinie mesés. Se la
Separó' y 'puso una correa que la tíornprirrifé'se' Vás'fauces para i'mpédir
ajúe tirará; se ensayaron coñ'constancia los antiflogísticos y no ha¬
biendo conseguido nada seda abandonó á sí misma. Ocho ó nueVe
ifiieses después de declarado el vicio,' que se liizò intensó; aunqué
estaba gorda y de buén arpéelo,' se la sacrificó á còrisècuència tíe
una fractura. La autopsia no dejó ver erhlenor indicio de álteracioij
eibeb aparato digestivo;

Otra potra que tiraba desde la edad dé seis á siete meses, tenia a]
año el vicio muy arraigado. Bajo el supuesto de qiie Un estado in¬
flamatorio de los órganos digestivos originaba el vició, se recurrió
al régimen, sangrias, miel y goma, bebidas templadas y iíitradas>
alimento verde, pero sin resultado ventajoso; lá correa y el aniitirá-
dor sólo hicieron suspender eb vicio pero no curarle. La potra murió
de una enfermedad de pecho á la edad de dos años y'algunos meses,
y no presentó el menor indicio de lesion ni en el estomago ni en
los intestinos. '

Un potro precioso, de pura sangre, adquirió el tiro á la edad dé
ocho ó nueve meses. Antes dc recurrir á la correa, que es el últirho
medio, se ensayó por mucho tiempo un método fortificante, dando
también genciana con miel á dósis crecidas. Aunque parecía quetiraba ménos durante el tratamiento, no fué posible modificar esen¬
cialmente este vicio rebelde. Cinco años despues murió de una
apoplegía, y la autopsia, becha con el mayor cuidado, sólo demostró
dos indicios ligeros de inflamación, simples equimosis, uno én la
cara posterior del eslóm 'go, cerca del pilero, y otro un poco másancho y más oscuro, en la mucosa del saco derecho del mismo ór-
gano¿ cerca también del píloro, pero anibas iqsufic'ientes para origi¬
nar el tiro grave que padecía.
Un potro de'cüatro años' principio á tirar á los dos ó tres meses

de su ingreso en la escuela, presentando la singularidad de hacer el
apoyo con la cara anterior de los incisivos inferiores, cerca del cuello,
os cuales presentaban en esta parle una dçpresion manifiesta. A
poco tiempo padeció el muermo, d.el que murió á los tres ó cuatro
meses de haberse declarado el tiro. No se notó la alteración más
insignificante en el estómago ni en el intestino.
ün recela padecía el tiro desde la edad de cinco años; se meteo¬

rizaba regularmente por lo ménos una vez á la semana por la ac¬ción de tirar. Se le dieron tónicos carminativos, y sin embargo semeteorizaba siempre; se recurrió al antitirador que tuvo dos meses,durante los que no se meteorizó. Debiendo repasar las yeguas parael salto, estuvo fuera doce dias, y volvió ó tirar, limpanizándose dos
veces. Se le volvió á poner el antilirador, que conservó por seis me¬

ses seguidos, sin'notar el menor meteorismo. El caballo se vendió,
muriendo al poco tiempo, y sentimos no poder" líacelr la autopsia.
Otro caballo viejo, procedente de un escuadrón, padecía el tiro

desde la edad de ocho ó nueve años, viéndose acometido con fre¬
cuencia de cólicos flatulentos, durante los que sudaba y se revolcaba
con dolor. El paseo y el antitirador él curaban géneráíthente. Murió
de una pleuritis. En la autopsia encontramos, respecto á' le que se
réfieie al tiró, una inflamación bastante intensa dé toda la mucosa
del saco derecho del estómago, de color tanto más oscuro cuanto
más Se secercáha-al píloro y una adhérenciá'por'médio dé'vellosi¬
dades bastante densas dé la cara posterior é inferior del e.stómago,
cbn una porción de la corvadura gástrica del colon.

Podiartfos rnfiltípliéár lós liec'ttás,'pues poseénió's müclias obiét-
vaciónés análogáSV-péro das créémos suficientes jiará' dedúfcír: qué
el eslómágo'y el intestinô n'ò cStárt siémjlre y por'iiéce'sVdadénferiiióá
en el tiro,'y por lo tanto que db sdh lá'causa deferiiiitiátite;' ' *
■' 'Trafántiento. ^Háy medios óficdces para'curar el 'tiro'coií'puhio
dé -apoyo?'Gréeniós qué nO: qué el tiro sea antiguó-à"que'"'h'à'^ pocó
qtfesé ha décl'arado, és imposi blé hacerle desaparecer'por elmélodo
Curativo. Añádípémos, que los niédiòs'còereitivos^aiim^iielosméjüres
hasta el día, continuados por demasiado tiempo, por años,-sólo'sos-
penden el vicio, pero iió' le curan radícalmente 'cümb nó lo hacen
lós esfuerzos de la nattiraleza ni ios de la medicina 'activa.

Tampoco producen efectos los' aniiespasm'ódicbs administrados ó
aplicados en fricciones. En todas las circunstancias del tiro-en que
hemos supuesto debilitada la fuerza nerviosa, cuando los caballos
flojeaban y perdían carnes, los tónicos, asociados con otros exci¬
tante externos, se han'empleado también sin resultados.
Ha sucedido lo mismo con las represione.s enérgicás é impresióncS

fuertes y resultan, {que con el collar aconsejado por Lafosse y'él
antilirador; con estos dos últimos medios se susjiende el efecio sin
destruir la oausá, el'prióéipiO, y comprobamos, por su uso 'diario;
no sólo la imposibilidad de indicar los medios curativos 'ciertos con¬

tra los tiros, sino también la de proponer algun método general de
tratamiento eficaz contra esta afección cuyos efectos consecutivos
tienen analogía, y hasta parecido, con las névrosés.

■ Se nos figura que este vicio pudiera de preferencia combatirse
desdé su principio, no por médios curativos que desconocemos, siiiS
por recursos de educación; la educación del caballo, un sistema
continuo para desarrollar sus formas y sus instintos, nos parece en¬
cerrar, al méiias en parte, la solución posible del problema á qué
nos referimos, como otros muchos cuya razón primérà y'esenciaf
se investiga. ¿Qué tiene, en efecto, de sorprendente que abandonado
á sí mismo, excifadb' por é! abnrrimiéiito, por unaimpaciencia ha-
bílOál, una susceptibflidád nerviosa irritada por el régimen, por
una estabulación liilly prolongada,' ef caballo se véá incitado á 'eslús
tiros, 'á éstas éspécieádé hábitos qué suelen degénefár én manias y
que se notan en la especie humana?
¿Admitida la imposibilidad de cjijar el tiro, deben por esto des¬

cuidarse ios medios paliativos? Creemos que no; pero ánles de in-
dicarlos diremos, que nuf^ hémbs'-vieto y siempre se nos ha figu¬
rado imposible lo que se ha dicho, que un caballo con tiró, meteo¬
rizado, puede curarse sólo por la misma iiccion de tirar; porque
como liemos dicho, cuando uii caballo con tiro está timpanizado,
que se echa y revuelca, tiene cólicos hasta que los gases que le in¬
comodan sean expulsados por el ano, lo que como se sabe, se ob¬
tiene pronto, haciéndole pasear.
Aunque autores recomendables hayan proscrito ios medios coer¬

citivos, admitimos que son los que nos facilitan los mejores lesul-
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lados. En principio, cuando un poiro continúa coi^ ei tiro, le ais¬
lamos y colocamos en una cuadra sin pesebrera ni cuerpos leñosos
á su alcance, á no ser de piedra ó cubiertos de palastro, sobre que
los potros jóvenes no tiran. Si no se tiene cuadra así dispuesta, ó sí
se le echa al prado, se coloca una correa sencilla ó collar que com¬
prima las fauces cerca de la cabeza y sujete detrás de la nuca: este
medio sencillo basta por lo común, no para curar, sino para detener
este vicio é impedir que se invetere.—Conviene no obstante decir,
que esta correa suele á veces ser insuficiente en los caballos con
tiro,., porque de cualquier modo que m le apriete no siempre les
impide el tirar. Guando sucede esto, recurrimos al antitirador, ins¬
trumento algo pesado é incómodo, pero con el que como con la
correa, no sólo hemos suspendido el tiro yev itado las raeteorizaciones,
sino rehecho algunos caballos.—Tenemos dos yeguas que se ban re¬
formado perfectamente á consecuencia de la aplicación del collar que
hace un año llevau puesto sin que les incomode para nada.

Como jo que necesitap los caballos para tirar es un punto angu¬
loso donde apoyar las mandíbulas, hay dueños que se lo impiden
colocando una chapa ancha y ,oblicua que cubre la parte inferior del
rastrillo y toda ja pesebrera; echan el heno en aquel ,y el grano en
un morral.

Los medios que aconsejamos nos ha demostrado la experiencia
son mejores que la piel de oveja en la pesebrera, las cabezas de
clavos, unturas amargas, pesebres movedizos, etc.j que muchos
han aconsejado,

Resulta de todo lo expuesto:
1." Si el tiro es un hecho esencialmente patológico, todos los

animales, al principio, como en la frecuencia é intensidad más carac¬
terizadas de este vicio, debeh presentar, .sin excepción, lesiones or¬

gánicas.—La experiencia demuestra que no es así.
2.° Si las alteraciones órgánicas son las causas del tiro, el uso

de agentes externos, sin poder curativo, como la correa, el antitira¬
dor, etc., no pueden impedir el desarrollo de ciertos efectos orgá¬
nicos, de preferencia el meteorismo.—La experiencia comprueba lo
contrario.
5.° Si las gastritis y gastro-enieritis existen en los caballos con

tiro, estas lesiones orgánicas no parecen preexistentes, sino una con¬
secuencia de la acción inveterada del vicio.—^Deben por lo tanto
considerarse más bien como efectos que como principios del tiro.

4." Si el tiro es de por sí una causa de las lesiones orgánicas,
no puede corregirse por los medios curativos destinados á obrar so¬
bre los órga^nos, pues no haciéndolo más que sobre los efectos, la
causa debe subsistir.
5.° ¿Si el tiro bajo este punto de vista es incurable, se le puede

combatir con eficacia? Contestaremos: ¿un hábito pucde ser com¬
batido con resultados mientras no sea, en algun modo, constitu¬
cional? Creemos que sí, aunque falta investigar y encontrar ios me¬
dios para conseguirlo.

MEMORIA
soaas L.vs bnfbhmeoxdes más FaecaaNTSs bn bsce distuito

(JÁTIVA.) (i)

En los'primeros momentos sangro tanto como lo permítela edad,
estado de carnes, gravedad de la infosura y según el mayor ó me¬
nor grado de calentura que existe, continuando sacando sangre

(1) Véase ,el número 180.

Interin veo síntomas inflamatorios y calentura que es lo que me
sirve de guia, y ha habido caso de extraer 18 libras y más de san¬
gre en las veinticuatro horas primeras; cuando disminuye la rubicundez
del ojo, que el pulso es blando y algo lento, que la respiración ha
adquirido su ritmo ordinario y ios excrementos no están tan cubier¬
tas de moco, en este caso dejo de extraer sangre. Si el animal no
puede andar y está echado en la caballeriza, empleo los fomentos
de agua y vinagre á los tercios superiores, y usándolos á la tempera¬
tura ordinaria; pero si estoy, convencido de que la causa de la en¬
fermedad ha sido la supresión de la traspiración cutánea, administro
los sudoríficos procurando el tener á los animales en un paraje bien
abrigado y cubiertos con buenasmantas; desde el primer dia, siem¬
pre que haya pioporcion, debe darse el baño de agua corriente,
que tal vez es el medio más poderoso que hay contra la infosura,
y aún cuando se administren los sudorificos no por eso está con¬
traindicado el baño de agua corriente; pero es necesario en estos
casos qüe al salir los animales del agua se les enniante bien y se
coloquen en una caballeriza bien abrigada; algunos abren una
zanja profunda en un basurero y cubierto el caballo con mantas
despues de salir del baño, lo envuelven en el estiércol, dejando.la
cabeza fuera do nde lo tienen hasta que se consigne una abun¬
dante diaforesis. En los primeros filas, la dieta, el agua en blan¬
co nitrada y las lavativas emolientes con objeto de hacer más
^ácil la excrementacion, son medios de grande utilidad. El pro¬

fesor no debe perder de vista los cascos, y tan luego como observe
que hay tendencia á alterarse, que hay dolor y calor, aplicará las
cataplasmas astringentes y repercusivas; hay quien hace abrir una
zanja en la caballeriza donde se pone arcilla disuelta con partee
iguales de agua y vinagre, y se sujeta á los animales á que tengan
los cascos dentro de esta argamasa, procurando de que siempre se
conserve bastante ílúida. Cuando la infosura no cede de intensidad 1
en los primeros dias al tratamiento indicado, debe temerse el que
pase al estado crónico, y así sucede cuando ha pasado del séptimo
al octavo dia; en este caso se colocará al enfermo en una caballeriza
templada y con buena cama; se darán empajadas de forraje sin te¬
mor de que esto agrave la dolencia, como creían los antigùos, se
continuará con el agua en blanco nitrada y las lavativas. i

Si en esta época la enfermedad sigue agravándose, en particular lo" m
síntomas que se refieren á la locomocion, porque los inflamatorios á |
que determinaban la fiebre han desaparecido: en estas circunstan¬
cias hay que recurrir á la medicación revulsiva, los purgantes y las
fricciones de partes iguales de aguarrás, alcohol y tintura de can¬
táridas fiadas á los tercios superiores, y por su cara interna en las
piernas y antebrazos; pero no se dejará de aplicar las cataplasmas
que en otro lugar hemos indicado á los cascos; si áun esto no fuese .

suficiente, que no se observarse mejoría, se pondrán sedales en los
antebrazos y piernas.

(Se continuará.)

RESUMEN.

Ejercicio de la voterioaria.—Uso del aceite fijo de trementina.—.Micro-
grafia atmosférica.—Del tiro y sus difereates especies en el caballo,—Enfer¬
medades más comunes en el distrito de Játiva.

Por ¡o t»o ^rmodo, Nicolás Casas.

: nedaetor y iSditor respónwable, O. Nlicolás Casas.
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